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El asistente personal 


	El día fue realmente intenso. No fue fácil llegar a un acuerdo con los representantes de la mayor institución financiera de Qatar sobre el lanzamiento de una empresa conjunta en el campo de la óptica electrónica, en la que llevaba trabajando casi seis meses. Y no hay garantía de que el día de mañana traiga un resultado positivo.


	Sergio M., de 60 años, director general de STM logistics spa, con sede en la rica provincia de Treviso pero con un socio en Lugano, con un volumen de negocio que lleva muchos años creciendo con fuerza, está cansado pero satisfecho con el prometedor giro que parecen haber tomado las negociaciones. Ahora está descansando en una tumbona en una suite del Hotel Majestic de Múnich.


	Desnudo, aprecia la suavidad de las sábanas de lino y seda. Aprecia aún más el hábil trabajo de las manos de Giacomo, de 55 años, el masajista que se ha convertido en su asistente personal y que ahora le acompaña en todos sus viajes de negocios. Sergio cierra los ojos y se deja llevar por lo que Giacomo crea que está haciendo, sin pronunciar una palabra. Giacomo también está desnudo. Ya le ha masajeado magistralmente los hombros y las piernas; ahora se dedica a acariciarle los huevos y, acto seguido, a subirle la polla.


	Giacomo conoce bien ese cuerpo y sabe cómo resucitar esa polla aún desinflada. Estira las manos sobre el pecho del ingeniero y aterciopela delicadamente sus puntiagudos pezones con las yemas de los dedos. Sergio suspira de felicidad. Giacomo se inclina para tomarlos en su boca y comienza a chuparlos vorazmente. Sergio, todavía con los ojos cerrados, respira con más fuerza, insinúa gemidos: empieza a disfrutar, y Giacomo nota con satisfacción que de nuevo la polla del ingeniero cobra vida de repente y en menos de un minuto se dispara.


	Es el momento de quitárselo y tomarlo en la boca y comenzar una mamada lenta pero irresistible, acompañada de un trabajo de manos y dedos que invade sus pelotas, pero que luego se extiende a la parte interna de los muslos y termina en el surco trasero donde se abre el ano. Cuando, en el punto álgido de su excitación, el ingeniero le suelta una buena corrida liberadora en la boca, Giacomo se la traga toda y sigue manteniéndola en la boca, mientras su dedo corazón está ya todo dentro del culo de su jefe y le estimula la próstata, hasta recoger la última gota.


	Sergio se queda dormido con una vaga sonrisa en los labios. Giacomo arregla las sábanas y se acuesta a su lado, con la polla hinchada, esperando volver a la acción durante la noche.


	Sabe que, tras unas horas de sueño profundo, Sergio se despertará y empezará a manosearle la polla. Y luego, todavía sin que se digan nada, tendrá que poner a Sergio boca abajo, lamerle bien el culo, luego perforarlo con la considerable potencia de su polla, bombearlo como un pistón, y finalmente llenarlo de semen tibio. Y sabe que, inmediatamente después, el ingeniero dormirá felizmente hasta la mañana.


	Eso es lo que se repite esta noche. Debe haber ocurrido al menos una docena de veces, pero ambos no se sienten adictos. Más allá del hecho sexual, hay un disfrute más profundo entre ellos, que refleja el placer de la intimidad y la complicidad, de un entendimiento físico y emocional potenciado por la absoluta confidencialidad de la relación y el sentimiento de lealtad y fidelidad que les une, independientemente de la distancia abismal de sus respectivos roles profesionales.


	Y en cuanto se despiertan están juntos en la ducha, donde se manosean, se frotan, se besan, hasta que Giacomo retoma su trabajo con la lengua y le lame en todos los rincones de su cuerpo.


	 


	Cuando el ingeniero propuso al Consejo de Administración la contratación de un asistente personal de la dirección con tareas reservadas, los cuatro socios quedaron bastante sorprendidos y perplejos. ¿Cuál era el objetivo de este asistente? ¿Quién era? ¿Y qué tareas se le asignarían? ¿Y cómo reaccionaría la secretaría especial del Director General?


	Sin duda, algo muy extraño, completamente inédito. Pero no había habido reservas ni objeciones a las ideas e indicaciones de un fuerte decisor como Sergio, que había llevado a la empresa a un volumen de negocio gigantesco en los últimos años.


	Sergio era un hombre con una figura bien definida: sesenta años de edad con un peinado salado, una complexión no precisamente esbelta, sino que se había reafirmado gracias a la gimnasia, unos ojos claros hasta el punto de parecer vidriosos en algunas circunstancias, una mirada directa, segura y autoritaria. No había sido uno de los fundadores de la empresa, había sido contratado como subdirector de recursos humanos; pero, en poco más de 20 años de actividad, había escalado todos los rangos de la dirección, hasta llegar a la dirección general y a la entrada en el capital, en el que había volcado ahorros y opciones sobre acciones.


	Llevaba 8 años como director general, sobre todo gracias al apoyo de la sociedad financiera italo-suiza, que a lo largo de los años había aumentado su participación hasta el 35%, y que había visto en él al hombre adecuado para llevar a cabo un impresionante proyecto de crecimiento de diversificación de la producción y de expansión del mercado. Los grandes éxitos de facturación de los últimos cinco años habían consagrado el calibre directivo del ingeniero en la empresa y en los principales círculos industriales del Véneto y Lombardía, pero también en Austria y Eslovenia, así como en la prensa especializada, haciendo crecer al unísono la admiración y la envidia, el odio y el amor, pero en cualquier caso el prestigio y el respeto.


	Las razones dadas por el ingeniero a la Junta fueron breves y crípticas. Debido a sus compromisos de gestión, a la impresionante multiplicación de las relaciones exteriores, a los constantes viajes y traslados a Roma y Milán, pero sobre todo al extranjero, necesitaba una persona de confianza que le acompañara y le ayudara en todas sus necesidades operativas.


	***


	Él, el misterioso asistente especial que salió de la chistera del director general, era Giacomo S., cuyo currículum nunca se facilitó al Departamento de Recursos Humanos, pero del que el Sr. Sergio había declarado sus cualidades y aptitudes. Al fin y al cabo, era precisamente el director general el usuario y juez exclusivo de sus cualidades y aptitudes, por lo que estaba contento ....


	Giacomo era un hombre apuesto de la edad aparente de 50 años, físicamente bien construido, claramente bien entrenado, con un comportamiento muy reservado, amable y educado, pero a todos los efectos un cuerpo extraño en la compañía. Era la sombra invisible del director general, discreta y casi impalpable, apareciendo y desapareciendo con él, sin intercambiar palabras con nadie, excepto, cuando era realmente necesario, con su secretaria Viola.


	Sergio lo había conocido y apreciado cada vez más a través de sus visitas a FitLab2000, el estudio de fisioterapia más reconocido de la zona, al que había acudido para aliviar las molestias de una lumbociática que le aquejaba periódicamente. FitLab2000, honrado de poder servir a un cliente tan prestigioso, lo había puesto en manos de Giacomo, el operador más polivalente disponible, explicándole que le asistiría no sólo en la sala de masajes, sino también en la piscina y el gimnasio, naturalmente en días y horarios compatibles con sus onerosos compromisos empresariales.


	Y con Giacomo, el ingeniero se sintió inmediatamente en la misma longitud de onda, no sólo porque era realmente bueno en su trabajo, sino también y sobre todo por su seriedad profesional: dedicación y discreción absolutas, intuición excepcional, pocas palabras susurradas en voz baja, una presencia silenciosa pero activa y reconfortante que le hacía sentirse completamente a gusto. Es cierto que, semana tras semana, su entendimiento se había perfeccionado y para Sergio las sesiones de fitness se habían convertido en una cita muy relajante y agradable. Giacomo le practicaba una postura muy personalizada, le masajeaba con maestría y captaba su más mínima reacción para saber cómo y dónde insistir; por no hablar de los ejercicios en la piscina, donde le levantaba, le estiraba y le manipulaba con una delicadeza a la altura de los contactos y roces. Ni que decir tiene que, por la propia naturaleza de esos ejercicios, su intimidad física crecía con cada cita.


	***


	Sergio pasaba todos los viernes por la tarde, antes de irse a casa, en FitLab2000, donde Giacomo le esperaba aunque el horario de trabajo hubiera terminado y no hubiera nadie en el estudio. Al final de la semana estaba realmente cansado, pero esa abundante hora de masajes, manipulaciones y ejercicios le refrescó. Hacía tiempo que los ciclos posturales habían terminado, pero Sergio seguía asistiendo a FitLab2000 porque bajo las hábiles manos de Giacomo se sentía renacer. A estas alturas se había convertido en un placer físico, erótico, cada vez más apremiante, y también evidente: una especie de juego que le hechizaba cada día más, precisamente porque Sergio veía realizadas sus fantasías más prohibidas como en un sueño, sin poner a prueba su pudor y su estilo.


	Giacomo no tardó en darse cuenta y, con aparente descuido, le tocó, le manoseó, le frotó donde Sergio quería que lo hiciera y no tuvo el valor de pedírselo. Y a Sergio le gustó tanto la delicada y respetuosa empresa de Giacomo que, sin decir ni preguntar nada, ahora pasaba las manos por sus partes más íntimas, jugaba con sus pelotas, le masajeaba la polla con confianza, le manoseaba el culo con facilidad. Y cada vez iba más lejos, haciéndole sentir claramente la prominencia de su miembro invertido, tratando de captar los efectos de sus masajes más impertinentes y probando las más mínimas reacciones a cada una de sus iniciativas.


	En resumen, sin decirse nada, sino manteniendo una relación más bien formal de cordialidad, habían entrado en una profunda intimidad. Y habían mantenido esta actitud más bien inglesa incluso después de que Giacomo hubiera empezado a trabajar su polla y su culo con la boca y la lengua. Sergio mantenía los ojos cerrados y le dejaba hacer, limitándose a gemidos de placer, mientras Giacomo le chupaba primero los pezones, luego la polla, y después deslizaba la lengua en la hendidura de su culo.


	Al final de la sesión, antes de marcharse, Giacomo se limitaba a preguntar al ingeniero una y otra vez la misma cuestión: "¿Ha ido todo bien, doctor?". "Todo está bien, Giacomo, gracias", respondía Sergio. Y para Giacomo esto significaba que la próxima vez podría llegar más lejos.


	A estas alturas, su relación se estaba consolidando de esta forma tan particular y original. Pero, aunque nunca se había aclarado de forma explícita, Sergio había descubierto una dimensión completamente nueva e inesperada del disfrute físico y sentía que no podía prescindir de ella. Siempre había sido heterosexual, tenía una esposa que seguía siendo muy atractiva, tenía bastante éxito con las mujeres, y no sólo por su condición de directivo de éxito. Nunca se le había ocurrido nada que tuviera relación con el sexo bisexual, aunque no había sido insensible a una sugerencia erótica relámpago con una gerente sueca en la sauna de un hotel de Londres. Había fantaseado un poco con ello, pero nunca había pensado seriamente en ello, sobre todo por la dificultad insuperable que suponía para él buscar una correspondencia de intenciones en los demás y manifestar las suyas a los demás.


	Ahora Giacomo le solucionaba todos los problemas, interpretando y anticipando sus deseos y eliminando toda la vergüenza. Lo hizo todo, sabiendo que hacía cosas que le gustaban.


	Y la cita del viernes por la noche había marcado un progreso imparable en la escala de este nuevo placer. Desde hacía varias semanas, el suave erotismo de las caricias, los roces, los manoseos y las lamidas había dado paso a actos inequívocos e irreversibles. No había sesión en la que Giacomo no le hiciera una buena mamada con posterior deglución y, poniéndolo boca abajo, no procediera a abrirle el culo con su temblorosa polla y llenarlo de cálido semen. No hubo sesión que no terminara como siempre, con Giacomo preguntando "¿Está usted bien, doctor?", y él respondió "Estoy bien, Giacomo, gracias por todo y buenas noches".


	En algún momento se produjo una aclaración entre ellos. Sucedió cuando, al final de otra sesión, Sergio le propuso a Giacomo dejar su trabajo en FitLab2000 y convertirse en su asistente personal en la empresa. "Piénsalo, Giacomo", le había dicho lacónicamente el ingeniero antes de marcharse, sabiendo perfectamente que le ofrecía un papel importante y al menos el triple del salario que recibía. Y Giacomo, al principio bastante confundido por la inesperada perspectiva, le había dado las gracias, reservándose el derecho de comunicar sus decisiones el lunes siguiente por la mañana.


	***


	Las negociaciones con los árabes fueron bien, mejor de lo que se esperaba, y Sergio casi se desesperó por tener éxito. A las 16.00 horas debía volar a Bakú, donde por la noche tuvo una cena organizada por el embajador italiano con los responsables de la principal empresa estatal de Azerbaiyán y del principal banco del país: allí también se habló de una posible empresa conjunta para un prometedor proyecto de inversión en el tratamiento de los derivados de los hidrocarburos. Hubiera preferido pasar otra noche en Múnich antes que en el mar Caspio. Pero los socios suizos de la empresa estaban muy interesados y el viaje no podía posponerse.


	Ahora, acurrucado en un cómodo asiento de clase business de un Boeing 747 de Lufthansa, Sergio se relaja con los ojos cerrados. Cuando cierra los ojos, puede ver a Giacomo en un asiento algo alejado, en silencio, concentrado en hojear el dossier preparado por el departamento de investigación del Banco de Zúrich sobre el proyecto azerí. Casi le invade la ternura por el hombre que se ha convertido en su hombre sombra y que no deja de sorprenderle cómo ha asumido su nuevo papel. Su aspecto físico era y sigue siendo su punto fuerte, pero en pocos meses ha renovado completamente su imagen, y se podría decir que rivaliza con él en cuanto a elegancia en el vestir y gusto en la elección de colores y fragancias. Sergio lo considera algo así como una criatura suya y por eso se siente muy feliz de tenerlo a su lado durante todo el día, y no sólo en la cálida intimidad de las suites y las grandes camas, sabiendo que puede contar con su dedicación y entrega en cualquier circunstancia.
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